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Señor Decano: 

Señores Catedráticos: 

No puede ponerse en duda el alto espíritu de 
justicia que ha impulsado, en todo tiempo, á 
resolver las diversas faces del conflicto prove- 
niente de ese antagonismo entre el criminal y 
la sociedad; conflicto antiquísimo é intermina- 
ble, de cuya continuidad hasta el presente no 
ofrece la historia un solo instante de tregua; 
pero su solución no tuvo siempre el verdadero 
criterio que la realidad de las cosas exige, con 
mayor fuerza, á medida que la cultura de las 
sociedades avanza. 

Entre los muchos y variados problemas que 
tan basta materia ofrece, hay uno que el laco- 
nismo de nuestra ley positiva se encarga de 
plantear y que la justicia impone resolver. Lle- 
vados de la compasión, nos preocupamos más 
de pedir garantías para los derechos del delin- 
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cuente, que para la víctima del delito; preciso 
es armonizar ambos intereses, para la conser- 
vación del orden en la sociedad que asiste dia- 
riamente al «grotesco espectáculo de la orgía 
del crimen». 

Sentar las bases para garantizar los dere- 
chos de la víctima del delito, en forma menos 
teórica, pero sí más racional y más práctica, á 
fin de que la responsabilidad civil de los delin- 
cuentes, de que se ocupan nuestras leyes pe- 
nales, sea una institución de manifiesta justi- 
cia y de utilidad social, es el objeto de este en- 
sayo, que someto á la ilustrada consideración 
de vosotros, al demandar un grado académico. 

* 

Tomaré, antes, en consideración, aunque 
someramente, algunos de los sistemas que, á 
este respecto, se disputan la supremacía en el 
terreno de la ciencia penal, al resolver las cues- 
tiones planteadas por el espíritu moderno. 

Los penalistas de la escuela clásica, y tal es 
la doctrina que informa en su mayor parte 
nuestro Código Penal, atribuye al autor de un 
delito, sea cual fuere su naturaleza, dos clases 
de responsabilidad: una penal y otra civil; por 
la primera se impone una pena aflictiva, desde 
que todo mal debe ser castigado; y por la se- 
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gunda se obliga á indemnizar el daño material 
causado. Ningún delincuente puede quedar 
exento de ambas porque son inseparables, aun- 
que por excepción puede tener lugar sólo la 
segunda, cuando concurren ciertas circunstan- 
cias; sustituyéndose á veces, esta responsabili- 
dad civil, cuando afecta la forma de multa, por 
una prisión subsidiaria. 

La llamada escuela positiva ha reaccionado, 
desde su aparición, contra lo que ella conside- 
ra ineficaz modo de reparar el daño causado, y 
propone los medios que cree más adecuados 
con una reparación efectiva; llama la atención 
sobre Ja importancia que entraña, dentro de 
estesistema, la reparación pecuniaria, afectan- 
do proporciones que distan mucho de la defi- 
ciente responsabilidad civil que actualmente se 
invoca, á manera de complemento, en los có- 
digos; y sostiene que este modo de reparar el 
daño puede comprender todos los delitos, pues 
dado su carácter especial, se aparta de esa ru 
gidez de las penas aplicables en la actualidad, 
que no satisface la razón ni la justicia con esa 
ciñedida penal>, la cual coloca enfrente de la 
«escala de los delitos», la «tarifa de las penas> 
por su presunta gravedad, sin tener en cuenta 
el grado de prevención que toda pena es capaz 
de producir, según la naturaleza de los diver- 
sos delitos y la de los autores. 
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Dentro de uno y otro sistema, sin apartarme 
del que inspira nuestra ley, dejando ala acción 
del tiempo que vayan infiltrándose, paulatina- 
mente, las ideas, que genera la moderna legis- 
lación penal de los otros países, cabe observar: 
que no es en la simple reparación pecuniaria 
en lo que se encuentra la idea de justicia, sino 
que ésta se comprende inseparable de la de 
una peña, más en armonía con la magnitud é 
importancia de la ley violada, por los actos ilí- 
citos que se practique; pues, desde los albores 
de la vida humana se observa que han sido 
arrojados fuera de esa ley que no han sabido 
respetar los trastornadores del orden social, 
quedando así en el desamparo. Ofreciendo ese 
desamparo incentivos á la venganza, que no 
podemos negarla, porque reside, muy á pesar 
nuestro, arraigado en el corazón humano, por 
mas que la civilización atenúe sus efectos, vie- 
ne el castigo á ejercitarse con su rigor impla- 
cable; este rigor provoca la reacción en el que 
lo sufre, porque el instinto de conservación se 
impone; y de aquí la necesidad de un medio 
que traiga la paz, desde que no es la guerra el 
estado normal de la sociedad. Entonces, satis- 
fecha, con la pena aflictiva, la reparación mo- 
ral, queda la material, desde que, en todo ca- 
so, con la comisión de un delito se ocasiona un 
daño material conjuntamente, y por esto la ne- 
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cesidad de una compensación también mate- 
terial, en la forma de pago, que se hace obli- 
gatoria y eficaz por la intervención de una au- 
toridad, quizá débil todavía por la misma inse- 
guridad del derecho con que procede, pero 
fuerte más tarde; y siguiendo este orden, las 
sociedades llegarán á un estado en que se vean 
estas cosas con un criterio menos abstracto, 
exigiendo, antes que todo, la reparación pecu- 
niaria del mal causado, que es una necesidad 
primordial, aunque se la quiera dar carácter 
secundario. Así, pues, sin extremar la doctri- 
na y con alguna atenuación puede ser aplica- 
ble en nuestra ley sustantiva este principio, 
adaptándose á las necesidades mediante lige- 
ras modificaciones en nuestro sistema de pro- 
cedimientos. 

* 
* * 

Fácilmente se comprende que hay delincuen- 
tes á quienes es preciso eliminar ó separar tem- 
poralmente de la sociedad, y otros que no 
obstante el delito cometido, no manifiestan te- 
ner una inmoralidad tal que sea imposible con- 
tinuar en el seno de ella. En este caso, una 
indemnización pecuniaria en favor de la vícti- 
ma del delito, por el daño sufrido, daría como 
resultado una pronta justicia reparadora. ¿Pa- 
ra qué encerrar en una cárcel al autor de una 
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lesión, de un maltrato, de un hurto, de un de- 
sacato, etc., cuando ha procedido á impulsos 
de una circunstancia excepcional y, por lo mis- 
mo no ha demostrado su falta de adaptación 
al medio social? Un hombre de temperamen- 
to nervioso, provocado por un insolente, de los 
que tanto abundan, pega una puñada, ocasio- 
na una lesión y la consiguiente enfermedad y 
privación de trabajo, por 21 días, por ejemplo: 
¿es necesario que este hombre vaya á la cárcel 
y después de un dilatado juicio de varios años,; 
como es lo corriente que suceda, se le ira- 
ponga cuatro meses de arresto, como lo dispo- 
ne nuestro Código Penal? No se satisface, con 
esto, ningún principio de justicia; pues, si está 
exige que todo mal debe castigarse, no consien- 
te que se aplique pena excesiva, como resulta- 
ría la prisión durante todo el juicio. Y aunque 
se diga que, para librarse de la prisión preventi- 
va, está la libertad bajo de fianza^ qué lá ley 
concede, para esté caso; tal recurso no quita 
el tiempo de prisión empleado en sustanciarlo, 
ni la prisión como pena, después de terminado 
el juicio. '" 

En el caso expuesto no se conseguiría sino 
pervertir al delincuente. En el primer momen- 
to tendría miedo, pero bien pronto se iría acos- 
tumbrando, y después de algunos días reflec- 
cionará, que si se halla mal en la prisión, no lo 
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está del todo, sin trabajar, con alimento se- 
guro y preocupándose, tal vez, de vengarse 
cuando salga de la cárcel. Este hombre que 
en un momento de extravío cometió un delito 
y llega á ingresar á la cárcel, poco á poco é in- 
sensiblemente va pervirtiéndose por el obliga- 
do contacto en que tiene que vivir con los de- 
más presos; y cuando salga de la prisión, con- 
vencido de haber perdido el aprecio de las gen- 
tes honradas, por esa repugnancia innata que 
inspira elex-presidiario, se le cierran las puertas 
para volver á ser lo que fué, entonces toma por 
el camino del medio y vuelve al seno de sus 
nuevos amigos, aumentando el número de los 
reincidentes. ¿Qué ha conseguido la sociedad 
con reducir á prisión á este individuo que, del 
otro modo, no habría podido caer en la reinci- 
dencia? ¿No se habría procedido con más cor- 
dura, obligando simplemente á indemnizar el 
daño causado? Indudablemente que sí. No se 
dice que á la víctima le es del todo indiferente la 
encarcelación del culpable, pero en la mayoría 
de los casos tanto y más le convendría que se 
le indemnizara; y la sociedad está interesada 
en ello, desde que así se podría librar de un mal 
latente: la reincidencia provocada por la repre- 
salia ó la venganza. 
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La ineficacia de la pena de privación de la 
libertad para ciertos delitos se aprecia clara- 
mente, aunque para otros es una necesidad. 
En tesis general, la prisión tal como se halla 
establecida entre nosotros es completamente 
inútil para la víctima del delito. ¿Qué ha ga- 
nado ésta con que se condene al autor de una 
lesión, más ó menos grave, á tajitos años de 
presidio, cuando tiene que soportar los efectos 
del delito, que le impide ganarse la vida y lo 
expone á perecer de hambre tal vez? En cam- 
bio hay una flagrante injusticia en la sociedad 
que concede gratuito albergue y seguro alimen* 
to al que causó esa lesión, origen de tanta 
desgracia. 

Esta pena ha ido extendiéndose cada vez 
más, tanto que, siendo en su origen un medio 
para impedir la fuga de los procesados, hasta 
que recayera sobre ellos la respectiva senten- 
cia con una pena de diferente especie, ha con- 
cluido por ser casi la única. Hay que ver para 
poder apreciar lo contraproducente de esta re- 
presión: Cualquiera que visite una cárcel de las 
nuestras, podrá contemplar la manera tan pri- 
mitiva como funciona ese depósito de seres 
humanos. Por un lado, formando rueda, se ve 
multitud de presos que, en su incesante deseo 
de ganar en el juego, triste calamidad que todo 
lo invade y prostituye, dejan en poder del ban- 
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quero* lo que han adquirido por algún acto lí- 
cito, ó por, lo que es lo más frecuente, la ratería 
que se ejercita como la primera de sus habili- 
dades, dando lugar casi siempre, tan inocente 
entretenimiento á escenas de pugilato y de san- 
gre. Por otro lado, nuevo grupo de ociosos, 
huéspedes antiguos, comenta, critica con en- 
tusiasmo, las fechorías de los que recién ingre- 
san, y exponen con inteligencia y clara noción 
del robo, del asesinato, etc. , como debieron 
llevarse á efecto, para no ser sorprendidos y 
quedar impunes. 

Para evitar este cuadro, también, se podría 
sustituir con ventaja, por una indemnización 
pecuniaria, la pena de que nos ocupamos, en 
sus varias formas de arresto, reclusión y cár- 
cel, para muchos delitos, cuyo autor no haya 
sido un reincidente y, por lo mismo, un ser no- 
civo á la sociedad y antes bien dé pruebas de 
adaptabilidad. 

* 
* * 

Pasemos, ahora, á ocuparnos de los reinciden- 
tes y de aquellos que pudiendo indemnizar no 
lo hacen, bien por carecer de medios para ve- 
rificarlo, bien porque no lo desean; para estos 
la prisión se impone necesaria y fatalmente. 

Cuando al autor de un delito contra la pro- 
piedad se imponga la obligación ineludible é 
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irrevocable de devolver lo robado é indemnizar 
los perjuicios* que el delito cause, aún cuando 
para conseguirlo haya necesidad de constreñirlo 
al trabajo en beneficio de la víctima, será bas- 
' tante para impedir la comisión de estos delitos 
en aquellos que, de lo contrario, después de po- 
cos años ó meses de cárcel, están seguros de 
gozar tranquilamente -del producto de su in- 
dustria criminosa. En este último caso, el cas- 
tigo vendría á ser el título que justificaría la 
propiedad de la cosa agena, lo que no puede 
aceptarse ni por un instante. ¡Si la impunidad 
alienta al crimen cuando no se castiga, causa 
mayor aliciente el castigo que no hace lo bas- 
tante pata prevenir el delito. 

Y lo que se dice de los delitos contra la pro- 
piedad, puede decirse de los demás que cons- 
tituyen las diversas formas de ataque al dere- 
cho de personalidad; pues, aunque en muchos 
de ellos, como en el caso de una injuria, de 
una calumnia, el daño no podrá avaluarse sino 
en una medida inferior á la realidad, en unos 
casos, y superior en otros, esto no argulle con- 
tra el principio sustentado, porque ha de pro- 
curarse por lo menos, que se aproxime, en lo 
posible, el resarcimiento al daño causado. 

Estudiando los pocos datos de las oficinas, 
en que una importante sección estadística de- 
biera preocupar en la misma medida del bene- 
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ficio que reportaría, se llega á esta conclusión: 
que son más de un sesenta por ciento los indi- 
viduos que pueblan las cárceles, sindicados de 
atentadores contra la propiedad, y más de un 
cincuenta, los reincidentes en delitos de la mis- 
ma naturaleza. Estos delincuentes son los que 
visitan periódicamente eso que ellos han dado 
en llamar su segunda casa, donde encuentran 
el afecto y donde la vida, con ligeras privacio- 
nes, les es cómoda y segura. 

Porque son pocos es más fácil legislar para 
esos pocos, satisfaciendo así una necesidad 
efectiva, desde que las leyes para que sean 
buenas deben traducir las necesidades reales, 
y no crearse porque están de moda. Para una 
población de sólo 3.000,000 de habitantes, te- 
nemos, aproximadamente, 3000 delincuentes, 
cuyo número en gran parte reincidentes en de- 
Utos contra la propiedad, va aumentando en 
pequeñísima proporción, felizmente; pues de lo 
contrario, si tuviera lugar entre nosotros ese 
aumento en la criminalidad de los países de 
Europa, bien pronto se convertiría todo el Perú 
en una inmensa cárcel que habría que amura- 
llar y traer un Alcaide extranjero. 

¿Qué hacer, pues, ante este peligro cada vez 
más creciente? Procurar que el temor produz- 
ca la transformación tan anciada, pero no con 
castigos crueles, que ya están proscritos de las 
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legislaciones de los pueblos cultos, sino por el 
trabajo, el estímulo, al par que la educación, 
que es, en suma, lo que siempre ha pretendi- 
do la escuela clásica, en su último grado: el co- 
rreccionalismo, y que es, también, lomas adap- 
table á nuestro medio. Este trabajo debe dis- 
tribuirse de tal modo, que una parte del pro- 
ducto sirva para satisfacer la responsabilidad 
civil, otra para pagar su sostenimiento en la 
cárcel, y, por último, otra con el objeto de for- 
marse un fondo de reserva, para poder hacer 
frente á las primeras necesidades, una vez 
cumplida su pena; observándose este orden ri- 
guroso de prelación. 

Se dice y con razón: «La sociedad no debe 
preocuparse mas que de su conservación y su 
defensa; al reo es á quien incumbe la obliga- 
ción de proveer á su propia subsistencia, lo 
mismo después del delito que antes de come- 
terlo. Lo único á que tiene derecho es á que 
no se le impida trabajar». Si con la privación 
de la libertad se desea evitar que se ataque los 
derechos inherentes á la personalidad huma- 
na, el mismo deseo subsiste para que, cuando 
esté preso, no ataque esos mismos derechos. 
Proporcionando á los delincuentes casa y ali- 
mentación con el dinero fiscal ó de las Juntas 
Departamentales, arrancado á los contribuyen- 
tes, entre quienes se halla la víctima, se come- 
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te una nueva agresión á los derechos ágenos, 
no se repara el daño, sino que se aumenta. Por 
consiguiente, se debe obligar al trabajo para in- 
demnizar, pero no con esa lenidad con que se 
aplican ciertas disposiciones legales y esa in- 
transigencia con otras, que más valiera proce- 
der como en el primer caso; pues, no obstante 
el mandato contenido en el artículo 75 del Có- 
digo Penal, no se cumple y casi puede decirse 
que es letra muerta, porque está en desuso, har- 
to censurable por cierto, existiendo una nece- 
sidad real que satisfacer, con cuyo objeto se 
dictó. Si poquísimas veces se ha logrado ha- 
cer efectiva la responsabilidad civil, en una de 
sus formas, en ninguna se ha exigido abonar el 
gasto causado en el Establecimiento, aunque 
sí ha tenido lugar, casi siempre, la entrega al 
reo de su fondo de ahorros; habiéndole ser- 
vido su prisión hasta para ahorrar dinero, á 
costa de la víctima y de la sociedad que ha si- 
do solícita en prodigarle atenciones y cuidados. 
¡ Práctica altruista, si se quiere, por la causa 
que la genera: la compasión que inspira la des- 
gracia; pero altamente desmoralizadora, por 
sus efectos: multiplica los casos causando un 
daño positivo á la sociedad, cuya existencia 
también se ataca. 
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No solamente se debe obligar á trabajar á 
los rematados, sino también á los simplemen- 
te enjuiciados, una vez dictado el auto de de- 
tención precaucional, ó sea: cuando existe 
cuerpo de delito é indicios de culpabilidad, y 
en el caso infraganti, como lo expresa el ar- 
tículo 70 del Código citado; porque con ello se 
consulta el orden y la disciplina de las prisio- 
nes y por las razones que más adelante expon- 
dré. Además, el trabajo siempre será un bien, 
cuyo mérito no decae porque tenga lugar den- 
tro de los muros de una cárcel; pues, aunque 
al principio sea doloroso, al fin llegará á inte- 
resar, por el beneficio que reporta. 

Y digo beneficio, porque para quien por pri- 
mera vez comete un delito, como para el rein- 
cidente dada ciertas circunstancias, bien con- 
vendría mejorar su condición, con una espec- 
tativa de libertad, á medida que más pronto 
indemnice y dé pruebas de reforma; recíproca- 
mente, deberá permanecer más tiempo del de- 
signado para la pena corporal aflictiva, si no 
cumple conestas condiciones, negándose á tra- 
bajar. 

Si se ofrece á todo preso la manera de ga- 
narse el pan siquiera y éste se obstina en no 
hacerlo, queda justificado el principio si se le 
obliga, por los medios racionales y humanos, 
á trabajar para que no se muera de hambre. 



Digitized by VjOOQ 1C 



— 17 — 

Consentirlo sería amparar el suicidio, aparte 
de que representaría el premio al vicio, á la 
obstinación y al capricho; pretendiendo escu- 
darse, tal vez, con ese precepto constitucional: 
€ Las cárceles son lugares de seguridad y no 
de castigo. Es prohibida toda severidad que 
no sea necesaria para la custodia de los pre- 
sos >. No hay incompatibilidad entre obligar á 
un preso á trabajar, y el respeto á la disposi- 
ción anotada, como no la hay entre respetar 
la libertad individual que garantiza, también la 
Constitución y apresar al presunto delincuen- 
te, como medida de seguridad. Se obliga á tra- 
bajar á éste, para que tenga con que pagar lo 
que debe, deuda que no ha de confundirse con 
aquella otra, cuyo origen es un contrato civil, 
en que ha podido preverse su insolvencia, ro- 
deándolo de garantías y al que se aplica el prin- 
cipio saludable: «no hay prisión por deudas*; 
sino que aquella deuda proviene de un hecho 
que viola una regla universal de conducta, que 
todos están obligados á cumplir, causando, en 
caso contrario, un trastorno general. Luego es 
justo obligará los presos á trabajar, y sólo cabe 
discusión, si se quiere, en la manera práctica de 

realizarlo. 

* 

En nuestra Cárcel de Guadalupe, como en 
las demás de la República, es un poco difícil 

3 
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poder dar ocupación á 700 presos, poco más ó 
menos, como existen en aquella, pues todas 
dejan mucho que desear para establecimientos 
de su índole. Es éste uno de los motivos por- 
que, creo, no se da estricto cumplimiento al ar- 
tículo 75 ya citado, y por su deficiente regla- 
mentación, que no guarda armonía con las dis- 
posiciones legales que nos rigen, pero que tiene 
que responder al mal que nos agovia actualmen- 
te en materia de prisiones. Locales inapropia- 
dos casi todos; confundidos los enjuiciados con 
los rematados, los reincidentes con los que no 
lo son; la pésima distribución de sus comparti- 
mentos; sin talleres, propiamente dichos, para 
los que desean ejercer alguno de los dos ó tres 
oficios que sirven de entretenimiento á algunos 
presos; sin campo de acción para ejercitar la 
actividad de los que revelan más disposición 
para otras clases de trabajo, sólo se puede evi- 
tar el ocio á una cuarta parte de ella; los demás 
permanecen entregados á su propia suerte. 

Cuando la ley dispone que la pena de peni- 
tenciaría se cumplirá en el establecimiento de 
su nombre, y las penas de cárcel, reclusión y 
arresto en las cárceles de los Departamentos y 
Provincias, en sus respectivos casos; y hace un 
distingo entre el trabajo de los rematados á 
cárcel, que debe ser el que se imponga con su- 
jeción al reglamento, y el de los rematados á 
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reclusión, en lo que elijan dentro del estableci- 
miento, no se colige que aquellos y los peniten- 
ciados que por excepción pasan á la Cárcel Cen- 
tral, no puedan trabajar fuera, según los casos, 
naturaleza y condiciones del trabajo, lo mismo 
que los reclusos y arrestados; pues, sólo se ha 
de cuidar que la manera de cumplir esta obli- 
gación no sea un peligro para la seguridad de 
los delincuentes, evitando las evasiones, que es 
el único motivo racional para impugnar este 
procedimiento. Una guardia suficiente y apta 
hace desaparecer el peligro. 

Aún se dirá: que el trabajo que éstos ejecu- 
ten será nulo, ó por lo menos deficiente; peor 
para ellos, si se tiene en cuenta que su apete- 
cida libertad depende: de la indemnización que 
haga en el término de la pena; ó cumplida 
ésta, del grado de moralidad, buena conduc- 
ta y voluntad para el trabajo, aunque no lle- 
gue á indemnizar completamente; ó de esa mis- 
ma moralidad y buena conducta, si satisface 
antes del término de la pena, la responsabili- 
dad civil correspondiente. Todo lo que induce á 
considerar que el temor á una prisión en tan 
desventajosas condiciones para los delincuen- 
tes que ven fallidos sus planes, sería motivo 
poderoso para prevenir los delitos; prevención 
que es el fundamento científico de todo buen 
sistema de penalidad. 
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Dejemos de un lado los temores; si la ley no 
prohibe trabajar al reo y antes bien le obliga 
á ello, en tales y cuales circunstancias; no ha- 
biendo ocupación en la cárcel, preferible es que 
salgan á trabajar fuera de ella, á tener que ali- 
mentarlos dentro gratuitamente. Hay que ver 
las cosas por el lado práctico. Existen en las 
cárceles individuos que, de procederse en la 
forma expresada en todo el curso de esta di- 
sertación, emigrarían á un lugar que les ofre- 
ciera menos obstáculos, para el ejercicio de su 
industria. Si vale más prevenir que castigar, 
veamos y adoptemos las leyes más adecuadas 
á defender, realmente, á la sociedad contra los 
malhechores. El mayor número de nuestros 
delincuentes, como hemos dicho, son acusados 
de los delitos de hurto, robo y estafa; en me- 
nor número, de lesiones, injurias y calumnias; 
y en pequeña parte, de homicidios y demás de- 
litos; por consiguiente, sin descuidar los últi- 
mos, debemos procurar desterrar, cuando me- 
nos, los primeros, para evitarnos esa constan- 
te amenaza del oficio de ratero, vagabundo, etc. , 
á que se quiera aspirar, por ser, según la ven- 
taja actual, más lucrativa y menos peligrosa; 
desde que, los pocos meses de prisión, no re- 
presentan otra cosa que los riesgos del oficio. 



* 
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Nos ha llegado el turno de tratar á los de- 
lincuentes solventes, ó sea, de aquellos que po- 
seen bienes con que satisfacer la responsabili- 
dad de que tratamos. Hay un sentimiento que 
nos arrastra á desear que sea pronto y amplia- 
mente reparado el daño causado con el delito; 
esto, al par que es una necesidad, es una uto- 
pía, dado nuestro sistema de procedimiento en 
esta materia. Es raro encontrar dentro del 
sin número de víctimas, una que halla podido 
hacer efectiva la responsabilidad civil á que es- 
tá obligado el delincuente, en las tres formas 
que determina la ley: la devolución del objeto 
robado, cuando no ha tenido que renunciar á 
él, por lo difícil y oneroso que le resulta exigir 
aquella; la reparación del daño y la indemniza- 
ción de perjuicios. Nuestros Tribunales san- 
cionan una práctica que da, al delincuente más 
solvente, el tiempo necesario para ocultar sus 
bienes. Dejando para cuando se haya libra- 
do el mandamiento de prisión en forma, la 
aplicación de los artículos 36 y 90 del Código 
de Enjuiciamentos Penal, relativos á la seguri- 
dad de los bienes del reo para esta responsabi- 
lidad, no se consulta la eficacia que toda dis- 
posición legal entraña, cuando no se quiere que 
ella sea una burla para escarnecer la justicia. Si 
tales artículos tuvieran aplicación llenadas las 
condiciones del artículo 70, para la detención 
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precaucionan esto es: existiendo cuerpo de de- 
lito é indicios de culpabilidad, y del 71 parala 
suspensión de ella; obtendríamos todas las ven- 
tajas de tan saludable medida, sin ninguno de 
los inconvenientes á que da lugar tan deficien- 
te práctica. Por la seguridad de los bienes 
del encausado para la sanción que persegui- 
mos, no se menoscaban estos; pues, si sufren 
algo, ello representa: el daño que ocasiona la co- 
misión del acto ilícito, caso de ser el autor y 
llega á condenársele; y si es absuelto, podrá 
repetir contra su acusador, por los perjuicios 
sufridos. Mas, si tal acusación ha sido hecha 
por el Ministerio Público, solamente, se le pue- 
de excusar, por la probidad y alto espíritu de 
justicia que debe suponerse en su representan- 
te cuando denuncia delitos y señala á sus pre- 
suntos autores, lo que le permite no dejar sin 
castigo al verdadero delincuente, ni inferir un 
daño á quien no se pueda sindicar de tal, por 
la falta de la semi-prueba que deben arrojar 
esos indicios á que se refiere la ley. 

* * 

Para concluir, séame permitido llamar la 
atención sobre el notable progreso que contiene 
la legislación argentina, cuando dispone que el 
Juez comprenda en la sentencia, tanto la pena 
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corporal aflictiva, á que se ha hecho acreedor 
un delincuente, como la responsabilidad civil 
respectiva; á diferencia de lo que pasa entre 
nosotros, que se ventilan en acciones separa- 
das. No hay razón para dividir la continencia 
de un juicio criminal, que si tiene dos sanciones 
distintas: responsabilidad penal y civil, no por 
esto dejan de complementarse, formando un to- 
do íntimamente ligado y, por la mismo, inse- 
parable. Procediendo de esa manera, se con- 
sulta la celeridad de los juicios, que un buen 
sistema de procedimientos no debe olvidar. 

Seguro estoy, señores Catedráticos, que las 
bases propuestas habrían de economizarnos su- 
frimientos, á la vez que se desocuparían las 
cárceles, sin peligro para la seguridad y el or- 
den público, disminuyendo esos mare-magnum 
de procesos que buena prueba dan de la débil 
acción de la autoridad política, cuando tiene 
que contribuir á la eficacia de la sanción penal, 
por lo que aparece el Juez abrumado con el 
peso de una responsabilidad que la vulgar in- 
justicia le atribuye á él sólo, cuando quedan 
sin castigo los delitos más atroces. 

Lima, Agosto de 1908. 

Wenceslao Pacora Romero. 
Alzamora. 
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CUESTIONARIO 

Para el primer examen doctoral del Bachiller 
Wenceslao Pacora Romero 



Filosofía del Derecho — La cuestión del divorcio. 

Derecho Civil común, Primer curso — Esponsa- 
les y matrimonio. Formalidades relativas á 
su celebración. Efectos de ambos. Impedi- 
mentos. Familia y diversas clases de paren- 
tesco. 

Derecho Civil común. Segundo curso — Contra- 
to de mutuo. 

Derecho Penal — Responsabilidad civil. 

Derecho Eclesiástico — ¿Tiene ó nó, el Romano 
Pontífice derecho de instituir Obispos en to- 
do el orbe católico? 

Derecho Comercial — Efectos civiles de la sus- 
pensión de pagos y de las quiebras. 

Derecho de Agricultura — Enganche ó locación 
de servicios para explotar gomeros ó made- 
ras de construcción. 

Derecho de Minería — Socavones. 

Derecho Constitucional — Teoría de la igualdad 
civil y desarrollo histórico de este derecho 
en el Perú. 

Derecho Internacional Público — Presas Marí- 
timas. 

Economía Política — Relaciones de la Economía 
Política con el Derecho. 



T¡p> 



Digitized by VjOOQ 1C 



Digitized by VjOOQ 1C 



CUESTIONARIO 

Para el segundo examen doctoral del Bachiller 
Wenceslao Pacora Romero 



Derecho Romano — ¿Ha conservado ó nó, el do- 
minio en el derecho moderno los caracteres 
que tenía en el Derecho Romano? 

Procesal, Primer curso — Creación de Tribunales 
contencioso-administrativos. 

Procesal, Segundo curso — Carácter distintivo del 
sumario. Auto cabeza de proceso. Querella 
y contraquerella. Sustanciación del juicio 
ordinario de oficio y por querella. 

Historia del Derecho Peruano — Juicio crítico 
de las Partidas. 

Academia de Práctica — Sentencia. Requisitos de 
la sentencia. Recursos de aclaratoria, am- 
pliación y modificación. Cuándo y cómo se 
hacen valer. Estos recursos proceden no sólo 
tratándose de sentencias definitivas. 

Derecho Administrativo — Instrucción superior. 
Universidades. 

Derecho Internacional Privado — Ley que rige 
la Constitución y carácter jurídico de las so- 
ciedades mercantiles. 
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